






vera alaigó la diestra y inoatrando 1111 grupo de dnima 
!es, dijo. 

-Estos son bueyes de trabajo, Autonio Pnedes ele 
gir el qiie ciistes. 

Dei Solar a\anzó su <aballo v se puso a examinar 
atentamclite a los pacíficos rumiantes. Luego. sehalando 
un hermoso buey rosillo cuyas asta'c-levantadas hacia 
arriba indicaban su origen criollo, declaró : 

-Este me conviene. j E s  manso f 
Joaquín replicó vivamente : 

Rivera le ord 
Cordillera es una oveja. 

trerillo de los Pidenes 
in espacio de terreno de más o 
atensióu v cerrado por gruesos 
pengs e1 i u e y  .i Snh condiicto- 

res  se encontraran dentro del potrerillo. el militar y 
el mayordomo echaron pie d tierrs y- se acercaron al 
animal. 

--Alléguese no más. patrón, decía el segundo. Es 
miiv manso: mire si1 merced 

Y acaneiaba el testuz de la  pacífica bestia que no 
hacía un mo\imicnto para esquivar el contacto de. la 
ruda mano del campesino. El teniente alargó la dies- 
t ra  y, hundiendo los dedos en el espeso pelaje del cue- 
Ilo de la res pregiintó al labriego: 

- fEs  a& donde debe herir el cuchillo, Joaquín? 
-Sí, s u  merced, un punta70 ahí perca de las astas 

y el animal cae redondo como una piedra.. 
Dei Solar introduio la mano en el bolsillo de la  ca- 

8aca y extrajo un objeto de forma cilíndrica que tenía 
el aspecto de un trozo de coyiinda de cnero sin rurtlr 
y de Tinos setenta centímetros de longitud. E n  sus ex- 
tremos asomaban dos finos alambres de cobre. Colocó 
aquello como una lazada en la base de los cuernos y 
unió los extremos, retorciepdo con gran cuidado los 
alambres qne sobresalían en ellos. X n  uegiiida, volvien- 

faltriquera. sacó iin peqiieño 
cabó de sujetar a las astas 
despiiés de algiinos ensayos 

posturn. Luego, dando un 
atré satisfecho la obra y 

servado en silencio todos 10s 
detalle4 de la operación: 

-iQiié bnen cálciilo. Lucho1 Ni un centímetro de 
mhs ni de menos. Y fí jate cómo cae exactamente en el 
sitio preciso. Nuestro hombre si no qitiere marrar 
el zolpe no tiene más remedio qne apartar el obstáculo 

Y epcarándone con el mavordomo solicitó si1 parecer: 
-Dígame. Joaquín, i riibndo encnentren t.1 estorbo 

cómo procederán9 i Lo desatarán o no. qiiC le pareceq 
El interpelado contestó: 
-Como trabajan apiirados. sii merced. no perderán 

tiempo en desatarlo sino que lo cortarán con el cu- 
chillo. 

-Así lo creo yo t a m b i h  afirmó el teniente v ame- 
gó tras iina b e v e  paiisa : pero ( no les llamará la aten- 
ción no dcsronfiarin? 
El campesino l o  tranquilizó: 
-No, patrón. creerán qiie es iin pedazo de rovunda 

que se le ha puesto al biiey como serial. 
Mientras caminaban de regreso a las casas. Rivera 

di6 a s u  subordinaflo sns filtimas inatrurriones: 
-Vas a decir a todos qiie el Cordillera tiene la fie- 

bre aftosa y se Ir hn aislado en e1 potreri l lo para evi. 
tar la  propagación de la  enfermedad. i'igilar&s tam- 
bien con cuidado para que nadie se acerque a 81 
El vieío se inrlinó sumiso y niusmiiró ron respeto: 
-Está bien. sii merced. 
Al caer la  tarde. llevando el morral repleto de t n r -  

cazas. del Solar abandonaba el fundo y se despedía 
de sii Bniigo con +st.as palabras: 

-Fstd prmada la trampa. Ahora, paciencia y espe- 
rar. 

% %  
Un domingo por la mañana en el casino de oficia- 

les y en presencia de varios de sus camaradas 148 d-l 
Solar en voz alta iina carta qiie acababa de recibir El 
sobre tenía el timbre de la estafeta de correos di* N., 
hgsr  que el batallón de ingenieros había deiado para 

trasladarse iiicís al norte, u la ciiidad de P., donde ge 
hallaba ahora de giiarnición. De puño y letra del 
arrendatario de El Laurel, la rnisna decía así: 

"Mi querido Antonio: L a  t r a m a  resultó admirable 
y ahora, gracids :I ella toda la banda de descueradores 
está en poder de la justicia. Papa que te dés cuenta ca- 
bal del (?sito de tu ingeniosa inventiva paso a hacerte 
un breve relato de los hechos. Como lo habíamos acor- 
dado preb lamente, procuré que la vigilancia nocturna 
en el fundo fuese lo más estricta posible. $1 quinto 
día. con el pretexto &de iesguardar otros sitios m&s 
peligrosos, ordené que las rondas en el potrerillo de los 
Pidenes sólo se hiciesen noche por medio. El espía que 
había en el fundo y que resultb ser el  mismo iu<lividuo 
del que ya tenía sospechas, debió, sin duda, de comu. 
nicar esta iiotjcia a siis cómplices porque él jueves pa. 
sado en que no había rigilancia se deoidieron a dar 
el golpe. Lsa noche nie acosté temprano, pues las con- 
tinuas \igilias me tenían abrumado y dormía profifp- 
damente mando me despertó el ruido de la exploslqn. 
Eran las dos de la mañana, me re&f apresuradameirte 
y salí al  patio donde yn Joaquín nie esperaba con %os 
caballos listos. Apenas llegamos al 
la masa del biiey caída junto a anqúeros. NOS 
desmontarnos y encendimos las lint 
Urovistos y despu6s de echar iina mirada 
yacía inmóvil con la  cabeza destrozada, 
examinar el terreno a su alrededor, desc 
Luego un rastro de sangre que manchaba 
orilla de la L'erca. Seguimos esta huella en un 
extensión hasta llegar O1 camino real, en donde 
sadas de rarins caballos nos revelaron que e 
do y sus aconipañantes debían ya encontrarse 
te leios Volvimos sobre niiestros pasos y rean 
nuestras pesquisas en torno del difunto Cordille 
pezdndo en breve con un saco en cuyo interior h 
algunos rollos de cuerdas y varios cuchillos de 
cero. bcabicbamos de hacer este hallazgo cuando 
\ o z  de JoAquín que me decía: 

--Patrón. venga a ver lo que hay aquí. ' 
Anduve algadwpascnr9 a la  <luz 'de la  linterna pude 

ver descansando sobre el pasto una mano unida a un 
trozo de antebrazo que sangraba todavía. Aunque no 
tengo nada de tfmido, la  xista de ese bumano despojw 
me produjo un calofrío de repulsión y de horror. Aque- 
lla niano enorme y miisculosa oprimía en sus rígidos 
dedos la empuñadura de un8 daga de hoja ancha y 
corta, terminada en una punta muy aguda. 

E n  el reccrte del periódico local que te incluyo en- 
contrarás los detalles de cómo la policía de N. di6 COIY 
el herido, quien, como tú presumías, es un antiguo ma. 
tarife que cambió sn trabajo diurno por el nocturnt, 
por estimar este íiltinio. sin duda, más lucrativo. Y 
(0x10 ha confesado de plano sus fechorías y denuncia- 
do a siis cómplices, ahora toda la banda de descuera- 
dores está en lugar seguro, l o  que nos permitirk dedi- 
carnos a niiestras labores sin los sobresaltos y Cuida- 
dos que las entorpecieron por tanto tiempo". 

('oiirliiída la lectura una voz preguntó: 
-, T la trampa, rómo era la trampa? 
i)el Solar explicó: 
-La trampa era miiy $encilla. S e  componía de UIU 

tubo de caucho endurecido de dos centímetros'de di& 
metro, relleno con doselentos gramos de dinamita. Pa- 
ra  darle iina apariencia inofensira estaba forrado en 
piel de conejo Los. dispositivos para provocar la ex- 
plosión eran dos y arcioqaban por medio de alambres 
que sobresalían en los extremos del tubo. Una ligera 
tracción en cualquiera parte de esta especie de aro, co- 
locado a raíz de los cuernos del animal, producía el es- 
tallido de la  dinamita. 

L a  misma voz vQ1viÓ a decir: 
-Aunaiie muy ingenioso, me parece un poco salvaje 

ei proced-imiento. 

mo. esa vergonzosa y funesta plaga que azota nuestra? 
campos. S i  la conocieras coma yo, tendrías otra opi- 
nión. 

niievos oficiales aqsst fin 

Del Solar replicó vivamente: 
-Se ve, Enrique, que ignoras l o  que e 

El aludido iba a repl 

BALDOMERO LILLO 


